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P O L I T I C A .

Discurso sobre los perniciosos ef ectos del influjo de los 
gabinetes estrangeros en las nacio n es que lo sufren.

Conciudadanos, credme, los 
celos de un pueblo libre deben 
estar constantemente a lerta 
c'qntra las insidiosas estra ta ­
gemas de la influencia estran- 
gera; pues la historia y la es-

p erien cia  han probado, que 
esta influencia es uno de los 
mas terrib les  enemigos que 
tiene un gobierno republica­
no, IVcm/iington, des fie dida.

E l célebre caudillo de la  prim era revolución ame­
ricana, el primero que p lan tó e l estandarte de la  li­
bertad en el Hítelo de Colon y  abrió la puerta á  la 
formación de nuevas naciones, al despedirse del pue­
blo que había hecho independiente con su espada y  
elevádolo al rango de nación por sus talentos polí­
ticos y  virtudes cívicas, no pudo menos de recomen­
darlo con el mas vivo empeño la  importancia y ne­
cesidad de evitar la influencia de los gabinetes es­
trangeros en los negocios domésticos. B astaría  que 
este grande hombre, este profundo politico, es te lié* 
roe hijo de la  razón y  de la  filosofía, hubiese-sen»



tíido esta, íníixíma como base d e  las operaciones de 
todo gobierno libre, y  como una reg la de que no 
deben separarse lus que quieran con sinceridad y  bue­
na fe consolidar un sistema republicano, p a ra  que 
los pueblos y  los que presiden á  sus destinos vie­
sen con la m ayor desconfianza las sugest iones de los 
gabinetes estrangeros, escuchasen con prevención sus 
proposiciones, y  estuviesen a lerta sobre la  conduc­
ta de sus ministros.

L a  cspcriencia adquirida en ocho a ños de estai" 
al frente de la administración publica de su patria, 
despues de quince de revolución cu que W ashington 
siempre tuvo una parte muy principal y  d irecta , ya  
como general, ya  como el ciudadano de m ayor pres­
tigio que se conocía en aquel país por su m odera­
ción y  desinterés, por su patriotismo, y  por la  pro­
fundidad y  cstension de sus talentos, son circuns­
tancias que fundan por sí mismas una vehemente pre­
sunción á favor de los principios que deben servir 
de norma á la conducta de los que ocupen un pues­
to semejante. Pero este grande hombre no quiere 
ser creído sobre su palabra, á  pesar de que nadie 
podía a legar tantos títulos que justificasen sem ejan­
te pretensión, sino que apela á  la  razón y  á la  es-' 
periencia, asegurándonos que estas dos fuentes de la  
humana certidumbre están de acuerdo en com pro bar 
la  verdad de este principio.

Jam ás los pueblos habrían padecido tan to , ni las 
naciones hubieran sido vil juguete de sus vecinasf 
si los hombres y  los gobiernos se hubiesen conven­
cido de que el. interes verdadero por la prosperidad 
publica de un pais no puede ex istir  fuera de él, de 
que solo el nacimiento ó arraigo  por fam ilias y  pro­
piedades puede producir en los hombres un empeño



verdadero por los intereses d e l  territorio, y  de qu¿ 
los e.strangeros no tienen por sus vecinos otras con­
sideraciones que las que puede m inistrarles lo que 
pe cree el bienestar de su país, que muchas veces 
se halla en oposicion con el de la nació» confinan­
te. Buscar pues la  dirección de los propios negocios 
en un gabinete estrano, ó tolerar la  influencia de 
este en las autoridades y  ciudadanos del pais, no so­
l o es la m ayor prueba de imbecilidad en un gobier­
no que con este solo hecho demuestra no puede dar 
un paso por sí mismo, pues necesita de andaderas, 
sino que es igualmente el m ayor de todos los c r í­
menes, y  el cargo  mas fundado para derrocarlo y  
hacer que sufra el condigno castigo de tam afia m al­
dad. E sta es una traición que los gobiernos hacen 
íi los pueblos; ella destruye la  independencia na­
cional que es el primero y  el mas precioso de sus 
intereses, y  los entrega atados de pies y  manos íi su 
scíior para que disponga de ellos a su arbitrio y  vo­
luntad. N ad a es capaz de disculpar semejante paso, 
puesto que n o  es concebible circunstancia ningu­
na que pueda obligar á un gobierno á  someter íi 
otro la  nación que ha sido confiada á su dirección 
y cuidado. E l  gobierno pues que perm ite ó solicita 
la influencia e s tr angera es traidor íi la  nación, y  de’- 
be ser castigad o  con todo el rigor de las leyes y  
con la m ayor de las penas.

N ada hay mas precioso para un pueblo que su inde­
pendencia respecto de las demás naciones, especialmen­
te si ha sufrido por un periodo considerable de tiem ­
po el régim en opresor: cuando se llega  n sacudir 
el yugo estrangero despues de extraordinarios esfuer­
zos y de una guerra desastrosa en que han pere­

cido innumerables familias, en que la  sangre lia cor-
JU ^



rido a  t orrentes, asi eu la cam paña como en los 
cadalsos, en que las cam piñas h a n  .sido asoladas, las 
poblacioues entregadas á la  vorac idad de las lla ­
mas y  al p illage del soldado; entonces es verdade­
ram ente cuando se aprecia como se debe la indepen­
dencia n ac ional, la facultad de regirse por sí m is­
ino, y  de crea r un gobierno que identificando sus 
intereses con los de la  nación inspire confianza y  
prom ueva su prosperidad por los medios que con­
duzcan á este fin, sin pararse á exam inar s i se­
rá  de la aprobación y  beneplácito de un gabinete 
estrangero.

E s te  ju sto  aprecio que se hace del m ayor de los 
bienes políticos, está fundado en razones solidísim as. 
L as naciones como las personas tienen dos modos 
de ex istir  en el orden social: á  saber, el de inde­
pendencia y  soberanía, 6 el de sumisión y  escla­
vitud; solo en e l prim er caso pueden proveer á sus 
necesidades, y  prom over todo lo conducente á la pros­
peridad y  bienestar de los miembros de que se com­
ponen. E n  el segundo n o  basta para hacer que se 
adopte una medida dem ostrar que es benéfica y  
saludable, pues debe exam inarse igualmente si es 
conforme á los intereses de la potencia dominante; e lla  
es la  que debe ca lificar su coincidencia, de e lla  
se debe esperar su ejecución, y  es del todo seguro 
que en el caso de ser opuestos los intereses, pre­
valecerán los do la  que dom ina sobre los de la do­
minada. T odos los males que trac consigo la su­
jeción, que no son pocos, están compendiados en ose­
tas palabras que aunque breves abrazan, todos ios 
principios de un régim en opresor, enemigo de las l i­
bertades de los pucblob ¿ ue la, independencia de 
las uaciones*



¿Que es pues sujetar una nación á o tra  y  ponerla 
en estado de no obrar por si sino por im pulso ageno? 
E s  destruirla en el orden iisico y d arle  la  muerte 
en el político ; es crear una reunión do esclavos que 
no puedan disponer de sí mismos, ni m overse á obrar 
Bada sino por la voluntad de su señor. A hora pues: 
asi como el m ayor agravio y  el primero, de los ma­
les que puede hacerse á un hombre es el reducir­
lo al estado de servidumbre; de la m ism a manera 
y  por las mismas razones, lina nación que ha ca í­
do bajo la dependencia de otra por culpa de su g o ­
bierno, ó se íialla en peligro de sufrir est a desgra­
cia, debe considerar á este como tra idor en prim e­
ro y supremo grado, puesto que en la lin ca  de los 
delitos no puede cucouirarse otro m ayor. Si la g ra ­
vedad de un crimen debe medirse, como no adm i­
te dada, por la naturaleza de los m ales que causa 
y  por la clase del que lo comete, aunque nos pon­
gamos de intento á buscar otro de mas gravedad 
que- el de un gobierno que hace traición í\ los in ­
tereses de su nación, será no soi<» d ifícil sino im ­
posible el hallarlo. E n treg ar el depósito mas s a ­
grado, es decir, la libertad y  suerte de innumera­
bles fam ilias, aquel ó aquellos á cuyo cuidado se 
había puesto, y íi quienes en retribución de los pe­
queños trab ajos que demanda esta obligación se ha 
colmado de honores y beneficios, no merece otro nom­
bre que el de una felonía traidora.

¿Y  quién podra dudar que un gobierno que se de­
j a  dirigi por un ministro ó gabinete estrangero, que 
se aconseja de é l, y que permite obre directam en­
te sobre todas las clases de la sociedad, seducien­
do a unos, amenazando á  otros, persiguiendo por m e­
dio de prisiones e imputaciones caiuinnJioha  ̂ a mu-



cííos que podran oponerse á  sus m iras-y proyectos, 
creando facciones que fomenten y  promuevan la dis­
cordia entre los ciudadanos, y  trastornando todo el 
orden interior de la  sociedad, quien, repetimos, po­
drá dudar que este gobierno destruye la indepen­
dencia nacional y  se haoe reo del m ayor de los c r í­
menes? E n  efecto, la  independencia, este precioso 
e inestimable bien, no se consigue por variar de se­
ñor, sino por .sacudir la servidum bre. N ad a cierta­
mente se lia conseguido con que un país se haya 
.separado en lo ostensible de una nación, si ha ca í­
do bajo el iníl ujo dominante de otra que cuidándo­
se poco del aparato csterior del mando ío ejerce con 
mas certeza y  seguridad, y  lleg a  al fin que se pro­
puso por caminos que aunque ocultos y  tortuosos, 
n o  son por eso menos seguros para llega!' al término.

E n  el día se pretende dominar por otro ca­
mino que el de la fuerza: no se trata y a  de redu­
c ir  las naciones á provincias, ni de reg irlas por un 
virey  ó gobernador, estos medios de opresion son- 
demasiado conocidos para que puedan ponerse en ac­
ción y  dar un resultado favorable. L a  táctica de los 
gabinetes modernos que tienen pretensiones sobre sus 
vecinos es mas insidiosa, y  consiste en apoderarse 
de los que gobiernan, en o rg an izar  facciones y  par­
tidos que puedan serv ir  cuando se tenga por nece­
sario, y  en soplar el fuego de la discordia que esci­
tando pasiones populares relaje los vínculos que unen 
á los ciudadanos entre sí y  con su gob iern o , y  
debilite á los pueblos por su descontento y  falta de 
unión, hasta ponerlos en estado de que puedan reci­
bir la ley y el yugo de aquel que quiera imponérselo.?* 

Como una nación para ser libre y  soberana 
no basta que se llam e tal,, se debe cuidar mu­



cho de que los pueblos que l a componen no sean enga­
ñados por nombres vanos ni por falsas y seducto­
ras apariencias. Los que no han conocido ni espe- 
rimentado mas quo una clase de servidumbre, cuan­
do han logrado sacudirla se tienen y a  por enteramen­
te libres de todas: jiñas cuánto se c-ngaiian! caen 
en el lazo insidioso que se les tiende de nuevo por 
donde menos debían esperarlo, y  sienten los mismos 
ó mayores malos que antes, sin poder tal vez por 
su inesperiencia atinar con la verdadera c ausa de 
tan inesperados efectos. L a  buscan donde no está, 
y  teniéndola muy próxim a no la pueden encontrar.

N o nos cansaremos de repetir con W ashington, 
que el influjo estrangero es demasiado ominoso á to­
dos los sistemas libres, especialm ente al republica­
no, y  con mas razón si este se halla recientemen­
te establecido. E n efecto: ¿de qué sirve, ni qué uti­
lidad puede resultar á un pueblo de haberse nom­
brado sus autoridades, s i estas se hallan íi dis­
posición del estrangero, o son burladas y escarne­
cidas por una facción creada y sostenida por él? D e 
nafta ciertamente, sino de empeorar’ el mal, pues es­
te es tanto mas difícil de curarse, cuanto mas oculto 
se halla. En todas las revoluciones que se han hecho 
en tavor de la libertad comenzando por la de F ran ­
cia. y  acabando por las de nuestra Am érica, se ven 
los perniciosos electos del influjo estrangero en la 
suerte de los pueblos y  de los sistemas de gobierno.

Luego que apareció la asamblea constituyente, for­
m ada de la refundición de los estados-generales, los 
gabinetes de Europa que despues compusieron la sait- 
ta-alianza  se empeñaron en desacreditar la revolu­
c ión y  sembrar la desconfianza entre L uis X V I  y  
e l cuerpo legislativo; para esto procuraron ganarse



al prim ero, lo cu al consiguieron, y  empellar íi la  se*
irimíia por ios gritos y  tumultos de facciones popa- 
Jares que habían organizado, á  decretar reformas in­
tem perie as que, ademas de no estar preparadas por 
l a opioion, chocaban de frente con muchos y pode­
rosos ioteveses. E l  resultado fue el que no podía me­
nos de ser. E l  gobierno vendido ó los estrangeros, 
y  las facciones m anejadas por ellos, obraban por di­
versos y opuestos medios que los encaminaban á  uu 
nvsnw  punto, es decir, ¿i la  destrucción del siste­
ma que era lo que se intentaba. Verificada la caí­
da de la  m onarquía se ensayo el sistema republi­
cano; aquí fue donde l a L ig a  puso cu acción todas 
sus fuerzas; lo constituyó por blanco y  dirigió á  61 to ­
dos sus tiros: gan ó  íi Robcspicrrc y íi los que estaban 
en el gobierno* al inismo tiempo que hizo m orir por 
medio de los jacob in os a los hombres mas ilustres 
de la F ran cia  que pertenecían al partido de los cons­
titucionales, ó engrosaban las lilas de la  Gironda* 
A si fue como el influjo estrangero inundó ¿i la F ra n ­
cia  en sangre, h izo  odioso el sistema de libertad por 
los desórdenes de todas clases y tamaño que sostu­
vo y  prom ovió, y  causó una reacción que hasta el 
dia se están sintiendo sus perniciosos efectos.

Otro tanto sucedió en E spañ a, Ñ apóles y  P ortu ­
gal; se ganó á  los reyes y  con ellos a l gobierno 
de estas naciones, se crearon y  promovieron parti­
dos de sediciosos que por sus violencias y  atrocida­
des exagerasen 6 hiciesen odiosos los principios del 
sistema adoptado, y cuando se logró difundir el dis­
gusto cu todas las clases de la sociedad, y  causar 
una desorganización  total, se atacó formalmente la  
independencia de estas naciones, minada y a  por to­
das partes, y  se les impuso un yugo de que aun no



ítr.
pueden desprenderse, y  que lia sido su ruina y  la  
de las familias de que se componen.

E ste  riesgo es mucho m ayor en los pueblos que 
han adoptado el sistema republicano; la seducción 
estrangera tiene mas lu g a r  en ellos, asi porque los 
depositarios del poder son mas accesibles al sobor­
no, como porque hay m as medios de escitar sus m i­
ras ambiciosas, y  poner en oposicion los intereses 
del que gobierna con los de la m asa de la nación. 
E n  electo, la avaricia y  la ambición son dos pasio­
nes demasiado lisongeras y  comunes en los hombres 
para que deje de sacarse part ido de ellas con mu­
chísima frecuencia, y un ministro estrangero que ten­
ga destreza y  habilidad, puede sacarlo grande 
del gefe de un gobierno republic a n o , poniéndo­
las en juego y  halagándolas con tino y  circ unspec­
ción. Pocos gabinetes ha de haber que no puedan 
disponer de sumas mucho mayores que las que dis­
fruta de asignación, por crecida que esta se supon­
ga, el gefe de una república, y este es el prim er 
medio de seducción. P ero  el m ayor y  mas podero­
so en las naciones que han adoptado este sistem a 
recientemente, y mantienen todas las ideas serviles 
y  hábitos viciosos de una monarquía despótica, con­
siste én fomentar la ambición del que ocupa el pues- 

supremo,, haciéndolo entrar en proyectos de per­
petuidad, que se le hacen creer «le fácil ejecución, 
si es poco cauto y  advertido.

E í modo de conseguirlo es em pezar por adularlo; 
se le ponderan sus méritos y sen  icios, se le hace una 
pintura muy lisongera de su capac idad y aptitud, 
de lo mucho que tienen que temer él y sus a lleg a ­
dos <!c parte de sus contrarios cuando descienda del 
puesto supremo para coníum lirse con ei resio He sus



conciudadanos; se le persuade igualm ente que el de­
seo y  la xw* universal es la  de su perpetuidad cu ej 
mando, y que so lo se oponen á  ella los que son sus ene¡- 
ínigos; por último se le ofrece el apoyo de la facción 
que p a r a d  efecto se ha organizado de antemano. E s ­
ta sirve para perseguir y calum niar á  todos los que 
son ó se sospechan enemigos del proyecto y de sus 
a u to re s , se inventan nombres odiosos, se suponen 
conspiraciones, se reducen á  prisión los ciudadanos 
m as inocentes y beneméritos, y  se constituyen en 
la  clase de crímenes no solo las acciones mas in­
diferentes, sino aun las mismas opiniones.

Cuando se lia conseguido por este ú otros medios 
semejantes, hacer caer á los que gobiernan en el la- 
zo  que se les tendió, y se les tiene enteramente co­
gidos; cuando la nación p or semejantes maniobras 
se halla envuelta en una revolución desastrosa, en 
que á  todos se les ha engañado hablándole n cada 
uno en su lenguage y  facil itándolo sus pretcnsiones, 
entonces se hace de ellos y  de e lla  lo que se quiere, 
pues el influjo (pie se ha adquirido y la desconfianza 
recip roca que se h:i tenido cuidado de sem brar entre 
los ciudadanos, hace que todos estén tan separados en­
tre  sí, como unidos al centro que los maneja y les da 
im pulso. De este modo consigue un gabinete por me­
dio de un hombre solo, pero sagaz, artificioso y em­
prendedor, dom inar tal v e z  una nación toda, y  sa­
ca r  despues de ella el partido que conviene á sus 
m iras. E l  desengaño suele venir m uy tarde, el des­
enlace del dram a casi siem pre es fuera de tiempo, 
y  cuando ya  no es posible rep arar los males que 
él ha causado.

E l  bosquejo que acabam os de tra z a r  es una pin­
tura  fiel y esacta de lo que paso en F ra n cia  en



e l  reinado de la  Convención y  bajo el terrorismo de la 
comision de salud pública. E l  gabinete inglés auto ri­
zado por el parlamento para disponer de sumas inmen­
sas de dinero, y  dirigido por el célebre l?itt consiguió 
ganarse y hacer todo suyo al malvado Rohcspicrrc, 
haciéndole concebir esperanzas de la suprema dictadu­
r a  y  de ser en F ran cia  el sucesor de C rom w cl; para esto 
organizo facciones en lo in tern e de esta nación que 
cometiesen, como lo hicieron, toda clase de esceses, é 
hiciesen abominables los principios del sistema. Lo 
mismo luí sucedido en algunas repúblicas de A m é­
r ic a ; la de Buenos-Aires perdió una gran pai*- 
te de su territorio, por el iníhijo que el gabinete de 
Rio-Janeiro consiguió adquirir en \¡lla fomentando 
las discordias popultucs, y  consiguiendo la  defección 
del célebre A rtig as que llegó  si dominar en la banda 
oriental y  separarla del resto de esta nación, la  cual, 
merced íi sus divisiones y  discordias domésticas, aun 
n o  ha podido constituirse en una forma regular, ni. 
adquirir la estabilidad, fuerza y  consistencia nece­
saria pava hacerse respetar del imperio del B ra s il, 
cuyas pretensiones sobre lím ites be aumentan d ia­
ria mente.

Asi es como obran los gabinetes estrangeros, es­
pecialmente los que tienen grandes pretensiones so­
bre pueblos recien constituidos, y (pie han adopta­
do el régimen republicano. E l resultado ha sido siem ­
pre el mismo, enganar los hombres y  á ios g o ­
biernos, sacar de ellos todas las ventajas que se ha­
bían propuesto, y  reducirlos por un periodo muy 
largo ó perpetuamente á  una absoluta aunque p a­
liada dependencia, tanto ó mas perjudicial que las 
de otro género cuanto es menor» chocante y  conocida.

Con nada es pues comparable el crimen de un



gobierno, que ó por sus miras privadas, ó por su 
apatía, descuido y abandono se entrega á sí mis­
ino y  pone á su nación en manos del estrangero ’: 
para esto no es necesario que celebre convenios for­
males con é l, ni le pida espresa mente su auxilio y  
protección en el ejercicio de la autoridad que le ha si­
do confiada; basta y  es sobrado que se d irija  por 
sus consejos y  se v a lg a  de sus ministros ii efecto 
de que formen asociaciones y partidos, é influyan 
en los ciudadanos para que obren de esta ó de otra 
manera. Aunque las intenciones de los depositarios 
del poder que tienen esta conducta sean las mas pu­
ras, aunque el objeto que se proponen sea el mas 
útil y  saludable al bienestar de la nac ión á que 
presiden, finalmente, aunque el resultado sea segu­
ro é indefectible, el valerse de este medio es hacer 
traición á la independencia nacional, buscando apo­
yos cstraíios, y  abriendo con esto la  puerta á p re­
tensiones que tarde ó temprano darán en tierra  con 
la  soberanía de las naciones.

Cuando en el derecho de gentes ha sido prohibido á 
los embajadores y m inistros estrangeros el ejercicio de 
ciertos actos dentro del territorio de la nación ú que 
han sido enviados, es sin duda como lo aseguran los au­
tores que t ratan de estas materias, por el gran  ries­
go (pie corre la t ranquilidad de un pais y  su in­
dependencia si á personas revestidas de semejante 
carácter Ies fuese líc ito  ingerirse en los negocios 
interiores del gobierno. C asi todas estas restriccio­
nes han sido establecidas por la  esperiencia cons­
tante y universal del in flu jo  pernicioso que sin ellas 
han ejercido los m inistros estrangeros, y  que han 
causado innumerables trastornos y  desavenencias en­
tre naciones que siu é l habrían guardado la  mas



perfecta armonía. A si pues las intenciones m as pu­
ras no pueden justifica!' la conducta del que para g o ­
bernar se vale de un medio que en todos tiempos 
y ocasiones, y  en todos los pueblos del universo ha sido 
reconocido por pernicioso sin contradicción ninguna.

N i se nos puede decir que estas equivocaciones 
si que están sujetos todos los hombres son muy dis­
culpables en los gobiernos que incurren en ellas con 
el deseo de acertar, pues ademas de que este es un 
error muy craso, casi siempre afectado y volunta­
rio, y  por lo mismo incapaz de ser tolerado; no­
sotros siguiendo las huellas de los políticos mas pro­
fundos, no reconocemos en el gobierno faltas sino 
crimen es. E n efecto, cuando los depositarios del po­
der, en un pueblo que es regido por el sistema re ­
presentativo, y en que se goza de la  libertad de 
imprenta y del derecho de petición, faltan al cum ­
plimiento de sus deberes, ponen á  la nación en el 
borde del precipicio, y ta l vez la precipitan c u un 
abismo de males, no pueden alagar jam á s una d is­
culpa racional. S i no han acertado es porque ce r­
raron los ojos ti la luz, y los oidos á la voz de 
la razón y de la. justicia, y porque se han rodeado 
de hombres perversos, que no piensan sino en m e­
drar por el camino de la  adulación; en suma, sus 
yerros* si merecen este nombre , son m as bien efec­
to de la voluntad que del entendimiento.

A hora pues; si cuando los gobiernos proceden con 
recta intención y  se proponen un fin honesto en el 
uso de los medios de que hablamos no pueden e v a ­
dirse de la nota de crim inales, ¿á cuál se harán 
acreedores cuando se ligan  con el estrangero p ara  
destruir la constit ución del pais y buscan en él la  
fuerza  , que no podrían proporcionarse de otro modo



para realizar sus planes? E l  nombre de tra idor es 
poco significativo para designar al autor de tama- 
rio crimen, y  dar idea de la malignidad de su ca­
rácter, P arece imposible que el corazon humano sea 
capaz de una perversidad semejante. Sin em bargo, 
hemos visto demasiado en nuestros dias para que 
podamos dudar ser esta c onducta en los gobiernos 
mas común y  frecuente de lo que parece.

V u é lv a n se lo s  ojos á la  desgraciada E spañ a, consi­
dérese aten tan* ente eí periodo tic su gobierno en que la  
constitución í\:e restablecida, y se verá á su rey  en 
continua y activa  comunicación con los gabinetes de 
la  liga, y cu estrecha alianza con e llos para opri­
mir al pueblo, que en la guerra de independencia le 
había puesto la  corona en la cabeza, y  en la  de li­
bertad, olvidando todos sus crímues y estravios lo 
proclamo de nuevo por rey constitucional; se verá 
igualmente que el nuncio del papa y  los ministros 
de las potencias aliadas, especialmente los de F ra n ­
cia  y  Rusia, trabajaban sin cesar y  de acuerdo en 
i nflamar las pasiones, precipitar las reformas, pro­
m over alborotos y asonadas, y fomentar la  im pre­
sión y espendio de papeles incendiarios, llenos de 
personalidades, y  sembrados de principios sedi­
ciosos que alarm asen á todos los ciudadanos pa­
cíficos.

de E sp añ a  pasam os á Portugal, se advertirá 
lia observado la misma conducta la fam ilia de B r a ­
ga w/.a en los dos periodos constitucionales que ha te- 
üido esta n ac ión. Siem pre unida con los enemigos 
de i;' libertades publicas, á pesar del influjo que 
en ejerce la  G ran E retaíía; no ha podido en 
sieU* adquirir estabilidad ni sosiego, siendo to­
davía un problem a difícil de resolver ¿cual será su



.síierte futura y  el térm ino de las  oscilaciones y  val* 
venes políticos quo actualmente esperim enta?

M as los reyes, si pudiese haber escusa en estos 
procedimientos, serian en alguna m anera disculpables; 
las relaciones de fam ilia que los ligan  con las po­
tencias estra iig c ra s , la educación (jue reciben, las 
ideas de grandeza y superioridad sobre el resto do 
los hombres, (pie les inspiran desde la cuna todos les 
que los rodean, y sobre todo, la pérdida efectiva  que 
van á hacer por la diminución de sus facultades que 
trae consigo el sistema representat ivo y  las libertades 
de los pueblos, naturalmente los inclinan í\ so lic ita r  
el indujo estrangero que pueda restablecer su absolu­
tismo. P ero ¿qué disculpa podrán alegar para  dar- 

e entrada, aquellos que han subido al puesto supre­
mo por el favor y  libre elecc ión de sus conciuda­
danos, que todo lo deben á la  nación, y  que nada 
serian si esta no hubiese puesto los ojos en ellos? 
R ecib ir de otro tado el engrandecimiento,, conside­
ración y  comodidades posibles, haber llegad o por su 
medio ú la cumbre del poder, y  ligarse con un es­
trado para emisario todos los m ales y reducirlo  u 
la  servidumbre, es un conjunto de crím enes en una 
soia acción, que merece todas las penas correspon ­
dientes u cada uno de ellos.

L o s pueblos y los que se ludían encargados (le cus­
todiat* sus libertades, dobcu estar muy a lerta  sobre 
la  conducta de los gobernantes en estepu:itr> im por­
tantísim o. Los hombres por el hecho mismo de lle ­
g a r  a  la  cu abre del poder, adquieren intereses con­
trarios á la libertad pública; apenas hay un W a s ­
hington en la serie do nmclios «¡«¡los, cuando los Ro- 
bespierres abundan en todas parles, y  especialm en­
te en los pueblos que han estado por sig los en c o r­



vados bajo el yugo del despotism o, y  h a n  sufrido 
por un periodo muy largo  de tiempo los horrores 
de una revolución desastrosa* E n  el momento en 
que se sepa la lig a  de él ó los que gobiernan con 
un gabinete estrafio , llám eseles á ju ic io , indagúe­
se escrupulosamente su conducta, síganseles los p a­
sos con el tezon mas constante y  la  actividad mas 
infatigable, no se pierda ocasion de sorprenderlos y  
de arrancarles su secreto. Sobre todo, por ningún 
m otivo se tolere la  apatía  y  abandono del gobier­
no en m ateria de influjo estrangero; e lla  de ordi­
nario sirve para cubrir m iras mas vastas, y  es un 
velo  tras del cual se trabaja con la mas constan­
te actividad. Solo de este modo no serán sorpren­
didos los (jue deben estar alerta, y  los sistemas li­
bres, especialm ente los republicanos, quedarán á cu­
bierto de las maniobras insidiosas de los que tienen 
ó pueden tener interes en derrocarlos

E l  héroe del N orte, hombre tan im parcial y  libre 
de toda sospecha, como discreto, sabio y  esperim enta- 
do. asi lo asegura á. todos los pueblos de la  tierra , 
especialm ente á los del continente americano á quienes 
parece tenia á  la  vista cuando al despedirse de la  
v id a publica d irigió  sus consejos, hijos del amor mas 
sin cero , de la  observación mas constante y  de la  
propia esperiencia á los habitantes de su patria.

Pueblos y  autoridades de la  república m exicana, 
si queréis acertar en la  adm inistración publica, se­
guid las huellas de este grande ho mbre, tenedlo siem ­
pre n la  vista, y  no os apartéis jam ás de sus con­
sejos. — L,



C E N S U R A  P U B L I C A .

E l estado actual de las repúblicas de A m érica es 
el mas deplorable. L a  muerte de M r. Canniog que 
tanto abogó por el reconocimiento de su independen­
cia, es uno de los sucesos mas aciagos y  de los g o l­
pes mas te rribles que pueden haber recibido los inte­

reses de estas.
E l gabinete inglés, según parece de las comunica 

ciones recibidas por el último paquete, está muy próxi­
mo á variar, ó ha variado de ideas políticas, así por 
c ontrariar las del ministro que murió, como porque 
las noticias que se reciben son cada dia menos favo­
rables á la  estabilidad y  consistencia de los gobiernos 
que se han adoptado en el nuevo continente, y  tam ­
bién por la  impotencia en que estos se hallan de sa­
tisfacer k las obligaciones pecuniarias que han con­
traido. E l  espíritu de revolución y  de discordia hace 
en todas ellas progresos asombrosos, pei'O es mucho 
mas notable en Colom bia y  M éxico.

Para dar una idea de la  prim era de estas repú­
b lica s , de las miras am biciosas de B ol ív a r , y  de 
sus celos con el vicepresidente Santander, inserta­
mos el siguiente discurso que se pronunció en soli­
citud de que se le adm itiese la renuncia que hizo 
de la presidencia por haber advertido que el gobier­
no y las cámaras habían oido con disgusto el pro­
yecto de hacer ostensiva á  Colom bia la constitución 
dada á B o liv ia .



L a  m archa de los sucesos se p recipita con una 
rapidez increíble; todos los dias aparecen nuevos pro­
yectos de espulsion de españoles mas ó menos bar­
baros, según el temple y  carador de los que los 
presentan, aunque los m óviles y resortes que los po­
nen en acción, todos se hallan en esta ciudad. E l ter­
reno está y  se halla minado por todas partes, las 
csplosioncs parciales se repiten y  estallan en aque­
llos estados cuyas legislaturas manifiestan ideas favo­
rables al orden. Los periódicos pagados y  sostenidos 
por los facciosos en los puntos mas principales de 
la república no dejan de hacer su o fic io ; acumu­
lan dicterios, personalidades y  desvergüenzas con­
tra todo el que Ies hace oposicion. N oticias falsas, 
cartas fingidas y  embustes de todo género es casi 
el único m aterial que entra en su com posicion.

Parece que por estraordiuario llegado de O ajaca se 
avisa que un fulano G a rcía  lia sublevado la  tropa, de­
puesto al comandante general, v pretendido violen­
tar al gobernador y  congreso á que se decrete, y  
lleve (i efecto la espulsion de españoles. E sto  ú lti­
mo no lo ha podido conseguir, pues uno y  otro han 
opuesto una resistencia verdaderamente heroica a tan 
detestable proyecto; pero él, constituyéndose en ju e z 
y  legislador, ha erigido una junta á modo de la que 
p rotegíate  opinión pública en Valladolitl, aunque un



poco mas ospedita «pie esta, que está obligando á  salir 
(leí estarlo á los miserables españoles.

E l  senador AI puche ha presentado también en el 
senado de Ja Union un proyecto para espeler algu­
nos ofreciendo á los que se queden seguridades que 
no podrán aquietarlos, pues antes de cuatro meses 
les será contraria la  opinion jmblica y será fo rzoso 
sa lir  con algún mas riesgo que al presente. A si es co­
mo en ;»lgunos estados por la seducción, y  en otros 
por abiertas violencias se v an realizando los pla­
nes de los facciosos* E l  gobierno general es lrio 
é insensible espectador de todos estos movimientos 
sediciosos. Nosotros con la  misma sinceridad y  bue­
na fe con que hasta aqui hemos procurado sos­
tener la causa nacional defendiendo la  tercera ga­
ran tía  y  con ella  la permanencia de los españoles 
en el pais, no podemos menos de aconsejar á  to­
dos sin escepcion, si no quieren ser víctim as de ga­
villas desbandadas que están seguras de la impuni­
dad, salgan de la república lo mas pronto que pue­
dan. E sternal gravísim o es ya á nuestro ju icio  en­
teramente inevitable. E l  es el principio de otros mu­
chos que van á  seguirse y  á causar la  ruina de la 
patria.

Hasta ahora los sucesos han confirmado todas nues­
tras predicciones, la desconfianza se aumenta v is i­
blemente, nuestro credito ha decaído mucho en el 
mercado de E uropa, y  los recursos del erario se 
hallan del todo apurados; los ingresos de las adua­
nas asi m arítim as como terrestres han disminuido 
considerablemente. E l  préstamo ó no se consegui­
rá , ó será con condiciones muy ventajosas al pres­
tam ista y gravosas á la nación. E sto s  son hechos, 
con ellos argüimos, y  n o  con declamaciones sedicio.



sas, con personalidades groseras, ni con el idioma 
soez y  bajo de kis tabernas. A ntes que los apósto les clel 
desorden promoviesen y  pusiesen en planta las me­
didas <|iie llam an salvadoras, todo era prosperidad. 
L a  nación con crédito y  recursos cam inaba rápida­
mente. ¿En qué consiste pues que desde que los pa­
triotas se han tomado el trabajo de d ir ig ir la  suce­
de todo al contrario? A  ellos toca contestar á esta 
pregunta y  a l público ju z g a r  de su respuesta. = L .


